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“Tras 9 años de asociacionismo, hemos decidido 

despedirnos como entidad”. Con estas palabras 

desaparecía recientemente Sumem, la 

asociación que ha trabajado “por el 

cumplimiento de las leyes en accesibilidad 

universal y los derechos de las personas con 

cualquier tipo de discapacidad” en L’Hospitalet 

de Llobregat, según se define en su cuenta de 

Twitter.  

Atrás quedan 9 años de trabajo para concienciar 

sobre la importancia de que todas las personas 

puedan participar de manera autónoma y con 

las mismas oportunidades de los bienes y 

servicios que ofrece la segunda ciudad de 

Catalunya en número de habitantes. Atrás 

quedan 7 movilizaciones reivindicativas, las 

Marchas por la accesibilidad, con el fin de situar 

la accesibilidad universal en la agenda política, 

mediática y ciudadana. Atrás quedan las denuncias por defender el derecho a habitar una 

ciudad sin obstáculos frente a los intereses particulares de empresas como Mobike que 

instalaban sus bicicletas en cualquier punto de la ciudad sin pensar en las consecuencias para 

la movilidad. 

¿Atrás, y ya está? Sorprende un poco que una entidad como Sumem, que ha luchado por uno 

de los pocos temas que a priori carece de color político, haya desaparecido del mapa 

hospitalense sin dejar huella, a excepción de una noticia aparecida en los medios municipales. 

¿Y la reflexión colectiva, dónde queda? ¿Qué está ocurriendo para que asociaciones activas y 

comprometidas con el bien común fallezcan y desfallezcan? ¿Acaso no importa la participación 

cívica, al final todo se reduce a palabras huecas? La Estrella Fugaz ha hablado con Arturo 

Portela, fundador y ex presidente de la asociación, para conversar sobre este tema. Ocurre en 

L’Hospitalet de Llobregat, pero podría ocurrir en cualquier otra ciudad del planeta.  

 

https://twitter.com/evajg
https://twitter.com/AssociacioSumem
https://twitter.com/AssociacioSumem
https://lhdigital.cat/web/digital-h/noticia/-/journal_content/56_INSTANCE_txR0/11023/15138314


 

El comunicado de despedida de Sumem se hizo público el 17 de febrero de 2023.  

El primer palo en las ruedas parece que lo ponen las propias administraciones, a pesar de que 

se llenan la boca y los comunicados de prensa con los llamamientos a la participación 

ciudadana: “No es fácil crear una asociación. La burocracia es tan grande que se te quitan las 

ganas de poner en marcha nada”, reflexiona en voz alta Portela.  

Mucho cuidado también a la hora de elegir el momento del nacimiento y el nombre de la 

criatura. Si coincide en periodo electoral, donde aparecen partidos como Podem, Guanyem y 

todos los derivados en “-em” que uno pueda imaginarse, llamarse Sumem puede convertirse 

en objeto de sospecha. Es lo que Arturo cree que les pasó cuando les denegaron un estand en 

las fiestas del barrio de Sant Josep: “Tuvimos que ir hasta el Síndic de Greuges de Catalunya 

para que nos permitieran algo a lo que todo el mundo debería tener derecho: darse a conocer 

y sumar esfuerzos”. 

Esta actitud pudo molestar a políticos de piel fina, esos que están tan acostumbrados a que les 

rían las gracias que cualquier atisbo de crítica les genera un resquemor tan grande que arrasan 

con todo y con todos, sin pensar en las consecuencias. “En realidad, no sabemos qué hemos 

hecho para que la alcaldesa no nos haya recibido de manera oficial en los 9 años de existencia, 

a pesar de todo lo que hemos trabajado por la ciudad. Tampoco ha acudido nunca a un evento 

de Sumem, a pesar de que la hemos invitado. Problemas de agenda, nos decían, pero me 

consta que a algunas asociaciones las ha visitado más de una vez. En su lugar, ha enviado algún 

concejal”, comenta Portela. 

Que la accesibilidad universal no estaba en la agenda de la alcaldesa, Núria Marín, ni en las 

prioridades de su gobierno, también lo demuestran la falta de apoyo y ayudas que ha sufrido 

la única entidad de la ciudad concienciada con el tema. “Pedimos un local, y nos dijeron que no 

había ninguno libre, pero a nosotros nos constaba que existían espacios infrautilizados. Alguna 

vez nos han prestado alguna tarima y algún punto de luz, pero después de insistir mucho. No 

nos animamos a pedir una subvención, porque nos dijeron de manera extraoficial que no se 

reciben hasta pasados unos años. ¿Por qué hay que esperar para apoyar algo que merece la 

pena?”, se pregunta Arturo.  

https://www.elllobregat.com/noticia/12192/lhospitalet/sombras-en-la-sociedad-de-la-participacion-y-la-transparencia.html
https://www.elllobregat.com/noticia/12192/lhospitalet/sombras-en-la-sociedad-de-la-participacion-y-la-transparencia.html


Con la cuota de los socios y socias resulta muy complicado mantenerse: “Hemos trabajado 

robándole horas a nuestra vida personal y familiar, por no hablar de las dificultades añadidas 

que tenemos por contar con una diversidad funcional. Con un incentivo, aunque sea algo 

simbólico, es más fácil mantener la motivación”, asegura Arturo. Ahora bien, añade: “Tal vez 

haya sido mejor así. Porque algunos te conceden una ayuda y parece que haya que decirles 

amén a todo”. Otra vez sobrevuela la misma idea. Parece como si no interesara una sociedad 

civil fuerte, más si esta posee espíritu crítico, esa competencia transversal que se dice que 

resulta imprescindible enseñar a los más jóvenes en los centros educativos… 

 

Espíritu crítico y autocrítico: del Gobierno a la sociedad civil 
 

Es fácil criticar a los demás. Más difícil examinarse a uno mismo. En el comunicado de 

despedida Sumem pide disculpas por si ha podido fallar a alguien y por no haber sabido 

hacerlo mejor. El fundador y expresidente siente si alguna vez fue demasiado brusco o directo 

en sus palabras: “Con el tiempo, he ido aprendiendo a encontrar la palabras adecuadas. A 

veces se consigue más con mano izquierda que con juicios de valor, por mucho que uno esté 

en lo cierto”.  

La autocrítica también alcanza a otra entidades que luchan por un L’Hospitalet más igualitario 

y justo: “He intentado apoyar a todas las entidades que he podido, pero también me he dado 

cuenta de que muchas de ellas están en su guerra y solo en su guerra, algo que nos impide 

apoyarnos en los momentos de debilidad y lograr una ciudad más unida y más fuerte”, 

lamenta.  

No sólo eso. Arturo ha percibido cómo la polarización se ha instalado no sólo en las altas 

esferas, sino también en encuentros y asambleas: “Es como si nos convirtiéramos en aquello 

que criticamos. Es como si, de tanto denunciar un ‘cortijo’, se hubiera creado otro, pero en 

sentido contrario”. Y he aquí la conclusión final, inaccesible para quien todavía quiere seguir 

creyendo en la humanidad y se niega a lanzar esa máxima universal a las nuevas generaciones: 

“A las buenas personas, o las quitan de en medio o las invitan a marcharse”.  

Sumem ha quedado atrás. Veremos qué viene por delante. 

  


